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En el cato de la pintora Luisa . 
Gomó leí de Sáenz. el hecho definido 
que tendría que apuntar el crítico, no 
como simple detalle sino como rasgo 
esencial en la labor de la artista, oa 
la existencia de una vocación aseen* 
denle, que implica, desde luego, un 
dominio técnico también ascendente y 
una ampliación constante de la con 

que se trata de

capción y de la realización artísticas.
Ella se inició en la Academia, que 

remos decir, en el método académico, 
que tiene el tin de convertí» en una 
asignatura de lulo. en un amable pa­
satiempo de adomo, la dura disdpli 
na de la pintura. Era lógico que sus 
primeras aficione, artísticas fueran a- 
cadómicas. Pero lo que hay de nota­
ble en esta artista, lo que realmente 
la ha hecho triunfar, es el imperio d. 
una verdadera vocación, que transfer- 
mó su personalidad y 1. dio un ms 
tido evolutivo y un va or a su arte. De 
la academia no siempre es posible U- 
bañarse. Los que per ella han pasa 
do Tienten siempre su influencia, a me­

nos que posean une 
personalidad nuperior. 
En el caso de la seno 
ra de Sáenz hubo esc 
personalidad y es ‘.an 
to más notable cuanto

uno

mujer.
No pretendemos, con las ultimar 

palabras, restar capacidades artistí 
cas a la mujer: Hacemos ver única 
mente que el arte verdadero.—no el 
académico__es un motivo de "deve
nir" y está en perpetua evolución, pues 
lo que refleja el pensamiento de las 
épocas y llega a posesionarse de la 
vibración misma do la lucha vital, en 
todas sus manifestaciones. Quiere el'o 
decir que el artista roquie.-e la com­
prensión do eso medio en que va a 
actuar y el temple necoeario para a- 
barcar y realizar los proposites y los 
medios ilimitados del arte, sin otro 
freno que el de la disciplina que ne 
cosariamente le imponen la realidad 
y la persistencia del oficio como me­
dio de hacer vivir sus sueños. No se­
ria posible negar la capacidad feme­
nina para el dominio del arto, cuan­
do existe el caso do Virginia Wolf en 
la literatura y cuando el mismo caso 
al que dedicamos esta pagina de­
muestra las posibilidades de compren 
sión y de superación en medio como 
el nuestro.

Quien observo la evolución artís­
tica de la señora do Sáenz debo ñeco 
sariaraooto apreciar que. al lado de la 
trayectoria do una artista que se ha li­
bertado de prejuicios y que se propone 
realizar su obra de acuerdo con su pro­
pia sinceridad, cono paralela la Ira- 
yectcria do una tenaz obrero del arto, 
que ¿e ha propuesto vencer paciente 
y gradualmente los problemas plásti­
cos de la pintura. Ella va hacia algo 
concreto y cada vez está más próxima 
a oso algo y más segura do sí misma. 
Contrariamente a algunos artistas del 
vanguardismo, no necesita excusas y 
explicaciones para su obra. De la obra 
do vanguardia muchos errores y mu 
chas vocaciones falsas se excusan do 
traslado fácilmente ba|o d aspecto 
sentimental de errores do juventud o 

de tentativas de orientación. Nosotros 
nos explicamos todas las desorienta­
ciones y errores de la juventud rebel­
de. poro desconfiamos siempre ante la 
ingenuidad permanente como ante la 
ingenuidad demasiado consciente. Por 
eso abrigamos plena confianza en 
la labor de la señora de Sáonz. cuya . 
trayectoria es continua, nítida, sincera I’ 
y sencilla en su evolución.

En Luisa de Sáenz no ha existido E 
una preocupación determinada, que Ñ 
haya cristalizado ya como tesis deti- ■ 
nltiva. En toda su primera época pare H 
cía posesionada de| concepto de que 
la pintura es fundamentalmente emo­
ción colorista. Y aun dentro de este 
concepto avanzó considerablemente 
desde sus primeros cuadros, en que 
había exceso de fantasía colorista y 
exceso de sobriedad también, hasta 
los que presentó en la exposición del 
año panado, en que obtuvo la prime 
ra Medalla de Oro. dotados ya de un 
lenguaje de color vigoro»© y denso, 
pero al mismo tiempo de una pteocu 
pación do dominio y de armonía, que 
■ tabrrn a sus obras suprema elegan­
cia. En sus temas, le ha Interesado la 
observación Inteligente de la vida: el 
urnorama de la casa, de la calle o del 
campo: la exaltación de la belleza que 
hay en las cosas y en las gentes slm- 

i pies y humildes.
No conocemos toda su labor de 

este año. Lo que hemos visto, sin em 
bargo. basta para justificar las apre­
ciaciones «interiores y para confirmar 
lac do» conclusiones que nos intere«a 
destacar: la de que en esta artista hay 
una vocación ascendente y la de que. 
—considerándola ya como un gran va 
lor del arle nacional y tomando en 
cuenta la lógica trayectoria de su evo- 
lución. —va rectamente hacia un triun­
fo definitivo en la carrera que con tán- 
ta nobleza y esfuerzo ha seguido.
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